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Ya que constituye una verdad
admitida que la historia de lo que
fuimos condiciona y explica nues-
tro presente, no es posible hablar
con alguna profundidad sobre el
Centro de Tratamiento Intensivo
(CTI) del Sanatorio Americano sin
hacer referencia, aunque más no sea
brevemente, a sus orígenes y al nexo
que es posible establecer desde
ellos con el momento actual. Al mis-
mo tiempo, resulta insoslayable ubi-
car la tarea de dicho Centro en el
contexto de los objetivos políticos
institucionales que la Federación
Médica del Interior (FEMI) se ha
propuesto. En efecto, pese a la muy
dura realidad económica del país, la
FEMI ha apostado, sobre todo en
los últimos años, por un sólido plan
de desarrollo centrado en las pres-
taciones de la Medicina de alta com-
plejidad. Esta prioridad ha conver-
tido al Sanatorio Americano en el
principal efector de aquellas pres-
taciones, evolución irreversible y
que entendemos no hará sino acen-
tuarse en los años venideros.

El CTI del Sanatorio America-
no, uno de los primeros en habili-
tarse en la esfera de la asistencia
institucional privada de nuestro
país, ha mantenido, desde su fun-
dación un 25 de octubre de 1976, es
decir hace ya 28 años, un perfil de
trato humano y de entrega por el
bienestar de sus pacientes que, sin
duda alguna, lo singularizan y cons-
tituyen su más preciado capital. Re-
conocimientos múltiples en tal sen-
tido a la labor de nuestro personal,
jalonados a lo largo de todos estos
años, así lo acreditan. No resulta
ajeno a este hecho distintivo el de
que mantenga actuando en su seno
a dos de sus figuras fundadoras: el
Profesor Mario Medina y la Licen-
ciada en Enfermería Angela Sca-
roni.  Ambos han sabido trasmitir a
sus colaboradores un espíritu de
dedicación y privilegio de las nece-
sidades del ser humano que sufre
que ha terminado por impregnar
todo el accionar de la Unidad.

Así y desde sus orígenes, el per-
sonal de enfermería de nuestro CTI
ha resultado factor determinante en
cuanto a dotarlo de esta impronta
que lo caracteriza. Su tarea eficaz,
sacrificada y tantas veces anónima
resulta, en definitiva, esencial en
la recuperación tanto física como
espiritual del paciente crítico, ob-
jetivo central de nuestros desvelos.
Por otra parte, el núcleo médico ini-
cial estaba integrado por distingui-
dos colegas, verdaderos fundado-
res de nuestra Medicina Intensiva.
Esta doble conjunción de alta cali-
dad, médica y de enfermería, esen-
cial en la práctica de la Medicina In-
tensiva, hacía augurar un buen co-
mienzo y un mejor destino poste-
rior. A su vez, el actual plantel mé-
dico se halla conformado por co-
legas de amplísima experiencia,
cuya visión clínica nos resulta de
tanta utilidad en la determinación
diaria, siempre difícil, de las priori-
dades tácticas, facilitando conside-
rablemente nuestra tarea de Coor-
dinador. A todo este grupo humano
de nuestra Unidad, el del pasado y
el actual, médico, de enfermería y
de servicios, verdadera matriz don-

de cada institución inscribe su ac-
cionar, vaya nuestro sincero reco-
nocimiento por su generoso y per-
manente aporte.

Mención aparte nos parece que
corresponde realizar en relación al
papel desempeñado por el Dr. Al-
berto Cid. Compartiendo la conduc-
ción de la Unidad con el Dr. Mario
Medina durante muchos años, supo
darle a su tarea una impronta de se-
riedad, profesionalismo y sobre
todo, nítida acentuación de aquella
Medicina de rostro humano que nos
distingue y a la que hacíamos refe-
rencia al comienzo de esta nota.
Tuvimos el honor de compartir con
él la coordinación de la Unidad en
el año previo a su retiro, ocurrido
en 2003.  La firme defensa en la prác-
tica cotidiana de los valores esen-
ciales de la Medicina y su natural y
sencillo don de gentes singulariza-
ban su ejercicio profesional.

Cuando la FEMI en 1993 adquie-
re al Sanatorio Americano, con la fi-
nalidad de erigirlo en Centro de Re-
ferencia en la Capital, se mantiene a
su CTI con las características de
desempeño que lo destacaban, bien
que puestas al servicio de los nue-
vos objetivos prioritarios. En otras
palabras y como parte de una es-
truc tura viva y en proceso de cam-
bio, el CTI se ha continuado adap-
tando a los nuevos tiempos y sus
también nuevos y exigentes de-
safíos.

Creemos que el ejemplo más pa-
radigmático de esta adaptabilidad lo
constituye el papel jugado por nues-
tra Unidad cuando la puesta en mar-
cha del Centro de Cirugía Cardiaca,
bajo la serena y eficaz conducción
de los Dres. Juan Carlos Hiriart y
Ramón Scola.
La valoración
crítica de este
periodo co-
rresponde, sin
duda, realizar-
la en otro mo-
mento y a tra-
vés del testi-
monio más au-
torizado de
sus directos
protagonistas.
Sin embargo,
la pertenencia
al Sistema Fe-
derado desde el inicio de la vida pro-
fesional de quien esto suscribe, le
autoriza a realizar una apreciación
sobre el valor trascendental de este
hecho. Creemos que, aún recono-
ciendo la existencia de anteceden-
tes al respecto en otras áreas, la
mencionada apertura significó un
cambio cualitativo en la propia tra-
yectoria de la FEMI, ya que el Siste-
ma Federado adquiría de esta ma-
nera definitiva carta de ciudadanía
en su inserción en la Medicina alta-
mente especializada, consolidando
aquel papel fundacional de Centro
de Referencia asignado al Sanato-
rio Americano. Dicho en otros tér-
minos, luego de este acto, la Medi-
cina del Interior ingresaba en la ple-
na mayoría de edad, por derecho
propio y gracias a la visión y accio-
nar de quienes la dirigían. En este
comienzo siempre difícil de una eta-

pa nueva, nuestro CTI respondió
trabajando en forma absolutamente
mancomunada con los compañeros
de Cirugía Cardiaca, estimamos que
con un amplio y mutuo espíritu de
colaboración que, no por esperable,
ha resultado menos gratificante. De
hecho, este periodo nos ha depara-
do ensanchar las interrelaciones hu-
manas entre todos los integrantes
de ambos Centros lo que, sin duda,
constituye la más sólida garantía
sobre el posible alcance de logros
futuros.

Desde el punto de vista del perfil
epidemiológico, existe una cons-
tancia en cuanto a la frecuencia de
presentación de las patologías más
relevantes, encabezadas por los pa-
cientes postoperatorios , seguidos
por los de procedencia cardiovas-
cular, tal como se explicita en la fi-
gura Nº 1.

Esta predominancia de los pacien-
tes postoperatorios, habitualmente
provenientes de la cirugía de alta
complejidad, ha constituido desde
sus inicios una característica distin-
tiva de la Unidad. En los dos últi-
mos años, este subgrupo ha signi-
ficado el 36 % del total de pacien-
tes, ó más de 1 de cada 3 egresos.
De hecho, su importancia cuantita-
tiva es tal como para convertir a la
Unidad en un área de recuperación
postoperatoria de la cirugía comple-
ja, absolutamente congruente con
el carácter de Centro Asistencial de
referencia hacia el cual se derivan
pacientes de todo el Sistema Fede-
rado para su resolución operatoria.
El factor determinante de ingreso al
CTI lo ha constituido ya la propia
magnitud del acto operatorio, ya la
presencia de factores de terreno con
importantes patologías previas ó

bien la combinación de ambos ele-
mentos, lo cual volvía presumible la
muy probable aparición de compli-
caciones. Se trata, en consecuencia
y en su mayoría, de ingresos plani-
ficados, lo que supone que ha re-
sultado posible prever, de manera
reglada, la adecuada dotación de
recursos. Por todo ello, la baja mor-
talidad bruta de este grupo, cerca-
na al 3%, permite inferir la elevada
calidad de la Cirugía compleja que
se practica en nuestro Centro Asis-
tencial.

Los pacientes cardiovasculares
constituyen el  28,5 % del total, con
su  habitual comportamiento epide-
miológico de baja mortalidad, casi
del 3 % y su también bajo promedio
de estadía, inferior a 2 días. La aper-
tura del Centro de Cirugía Cardiaca
en nuestro Sanatorio ha supuesto
que la Unidad naturalmente se con-

vierta en recep-
tor de las deriva-
ciones selecti-
vas de aquel ori-
gen. El resultado
final es el de au-
mentar notoria-
mente la capaci-
dad de absorber,
por el Sanatorio
en su conjunto,
la alta demanda
actual de la pato-
logía cardiovas-
cular.

Con las Instituciones del sistema
FEMI, que nos remiten sus pacien-
tes a nuestro Centro, hemos podi-
do establecer las mejores relaciones
funcionales y personales. Se ha lo-
grado generar entre ambas partes el
clima de confianza necesario para
facilitar la permanente búsqueda del
punto de equilibrio entre las reali-
dades económicas y el manteni-
miento de la más alta calidad asis-
tencial.

La Unidad se encuentra plena-
mente incorporada al circuito aca-
démico, en la medida en que ha sido
acreditada por la Escuela de Gra-
duados de la Facultad de Medici-
na como lugar de pasantía de los
Médicos provenientes del Interior
y que se hallen cursando el post-
grado de Medicina Intensiva. Como
instructor directo y calificador del

“La Medicina Intensiva Actual
del Sanatorio Americano”

PPPPProfrofrofrofrof. Dr. Dr. Dr. Dr. Dr. Mario Medina.. Mario Medina.. Mario Medina.. Mario Medina.. Mario Medina.
Consultante CTI AdultosConsultante CTI AdultosConsultante CTI AdultosConsultante CTI AdultosConsultante CTI Adultos

Lic. Angela Scaroni.Lic. Angela Scaroni.Lic. Angela Scaroni.Lic. Angela Scaroni.Lic. Angela Scaroni.
Supervisora CTI Adultos y JefeSupervisora CTI Adultos y JefeSupervisora CTI Adultos y JefeSupervisora CTI Adultos y JefeSupervisora CTI Adultos y Jefe
de Depto. de Enfermería.de Depto. de Enfermería.de Depto. de Enfermería.de Depto. de Enfermería.de Depto. de Enfermería.

DrDrDrDrDr. Alberto Cid. Ex. Alberto Cid. Ex. Alberto Cid. Ex. Alberto Cid. Ex. Alberto Cid. Ex
Coordinador CTI Adultos.Coordinador CTI Adultos.Coordinador CTI Adultos.Coordinador CTI Adultos.Coordinador CTI Adultos.

desempeño de los Médicos asigna-
dos, se encuentra el Profesor Mario
Medina, de indiscutibles anteceden-
tes docentes como para jerarquizar
debidamente esta tarea formativa.
Se han remitido, con la periodicidad
que corresponde, los informes de
evaluación sobre el desempeño de
dichos Médicos. Mantenemos con
la Cátedra de Medicina Intensiva,
bajo la conducción del Profesor
Mario Cancela, los mejores víncu-
los, más allá de que se haga necesa-
ria una mayor presencia nuestra en
las actividades curriculares de la
misma. No pueden existir dudas de
que tendremos que mantener e in-
cluso extender a otras áreas aquella
acreditación académica, puesto que
la misma constituye, en definitiva,
una distinción hacia el propio Sis-
tema Federado. Dicha distinción re-
viste especial jerarquía como reco-
nocimiento del elevado nivel que
pueden alcanzar las estructuras asis-
tenciales creadas por los médicos
de tierra adentro.

Por último, una reflexión personal.
Me siento un privilegiado, en la
medida en que he accedido a la co-
ordinación de la Unidad no sólo por
decisión de nuestra FEMI, en una
distinción que agradezco sobrema-
nera sino porque, a la manera de
Newton, he andado en hombros de
gigantes. En efecto, a mi llegada a la
Unidad, lo esencial ya estaba he-
cho por quienes habían sabido eje-
cutar la dura pero fermental tarea
fundadora con sencillez mientras la
dotaban de una muy sólida estruc-
turación. Ante tamaño desafío y
con tan ilustres antecesores, de
aquí en más sólo puedo aspirar a
mantener vigentes los principios
básicos que entiendo constituyen
la antorcha de su legado: luchar
permanentemente por los mejores
intereses del paciente crítico en un
mar co de elevado relaciona-
miento ético, acentuando de mi
parte un perdurable compromi-
so con los objetivos instituciona-
les y federados.

Dr. Oscar Cluzet.
Coordinador del CTI de
Sanatorio Americano.

Médico Cirujano e Intensivista.
Profesor Agregado del Depar-
tamento de Emergencia del

Hospital de Clínicas.
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